8.2- Medios para establecer 
y mantener el orden en las escuelas
1- Introducción: 
Uno de los aspectos que más sobresale en la Guía de las Escuelas y en los escritos del Fundador es la dimensión respecto al orden que debía reinar en la escuela, en el maestro y en los alumnos.
2- Textos:
“Nueve cosas  pueden ayudar a establecer y mantener el orden en las escuelas: 1º.  La vigilancia del maestro; 2º. Los signos; 3º. Los registros; 4º. Las recompensas;  5º. Las correcciones; 6º. La asiduidad de los alumnos y su puntualidad ; 7º. La reglamentación de los días de asueto; 8º. El establecer diversos responsables y la fidelidad en cumplir bien sus empleos; 9º. La estructura, la calidad y la uniformidad de las escuelas y de los muebles que en ellas se necesitan”. (Guía de las Escuelas  11).
 “En las escuelas habrá varios encargados de realizar varias y diferentes  funciones que los maestros no pueden o no deben hacer por ellos mismos. Estos encargados son:1. El recitador de oraciones; 2. El que, en los repasos de la santa Misa, dice lo que debe decir el sacerdote, llamado por este motivo ministro de la santa Misa; 3. El limosnero; 4. El portahisopo; 5. El rosariero y sus ayudantes; 6. El campanero; 7. El inspector y los vigilantes; 8. Los primeros de banco; 9.Los visitadores de los ausentes; 10. Los distribuidores y recogedores de cuadernos; 11. Los distribuidores y recogedores de libros; 12. Los barrenderos; 13. El portero; 14. El encargado de las llaves.

Todos los oficiales serán nombrados por el maestro de cada clase, el primer día de clase después de vacaciones. Cada maestro contará al respecto con el parecer del Director o Inspector de las Escuelas; y si en lo sucesivo hay necesidad de cambiarlos o de cambiar a alguno, los nuevos nombramientos se harán de la misma forma”. (Guía de las Escuelas 18,0,1-2).
3- Comentarios: 
No nos vamos a fijar demasiado en los catorce oficios, ya que algunos de ellos han perdido actualidad. Por otra parte también conviene recordar que los “oficios” en la escuela no constituyen una innovación específica de las escuelas de La Salle. Jacques de Betancour en La Escuela Parroquial (1654) y Charles Demiá en sus Reglamentos” (1684) hablaban ya de ellos.

Refiriéndonos a la “Guía de las Escuelas”, es adecuado tomar en cuenta el ambiente de las numerosas reuniones  que De La Salle tuvo con “los Hermanos más antiguos del Instituto y más capaces para dar bien la clase”, y que les llevaron a escoger estos oficios de los que nos habla la Guía. La justificación de los mismos es más bien de tipo intuitivo-experiencial; ese era el estilo de La Salle y de los primeros Hermanos. Tiene que ser a la luz de todo el conjunto de la Guía de las Escuelas donde comprenderemos el sentido de la expresión: “varias y diferentes funciones que los maestros no pueden o no deben hacer por ellos mismos”.

No pueden hacer por ellos mismos

El elevado número de alumnos por clase en las escuelas explica de alguna manera la necesidad por parte del maestro de recurrir a la ayuda que le pueden prestar algunos alumnos en determinadas tareas sencillas. Además de las 40 horas semanales de contacto con los alumnos, el Hermano debía cumplir religiosamente sus “ejercicios de comunidad”, que le ocupaban el resto del tiempo. Esto justificaba también el que ciertas tareas recayeran sobre los alumnos.

Cada clase, en la que los alumnos se distribuían en diversos grupos, según niveles, llamados “órdenes” o “lecciones”, era un sistema ciertamente complejo para el maestro. Para poder atender a todos tenía que contar con el apoyo y ayuda de los diferentes  encargados.

No deben hacer por ellos mismos
Más allá de la necesidad material, la institución de los “encargados” tenía otras miras educativas. Ciertas tareas que se les encomendaban tenían en sí mismas carácter educativo para los jóvenes, y en particular apuntaban a la formación relacional y social mediante la adquisición del sentido de la ayuda mutua, del cuidado y atención al otro, de la atención al grupo en el que se mueves, formación en los valores de la responsabilidad y de la solidaridad. Implicar a los alumnos en la marcha de la clase era una meta particularmente importante en el contexto de una sociedad fuertemente marcada por los particularismos corporativistas, la estructura urbana, y un sin fin de barreras sociales que caracterizaban a la clientela escolar de los “hijos de los artesanos y los pobres” en los siglos XVII y XVIII.

El dominio de sí mismo se adquiere a medida que se van asumiendo responsabilidades. Cada uno de estos oficios se presenta como un ejercicio de verdaderas responsabilidades  que se asumen con respecto a los compañeros de clase, y con respecto a los maestros que son los que reparten los oficios, vigilan su cumplimiento y exigen cuentas de los mismos. Algunos de estos oficios: vigilantes, visitador de ausentes, portero, se ejercían en ausencia del maestro. Podemos ver ahí un germen de autodisciplina, como uno de los objetivos importantes de la formación personal en las escuelas lasallistas.

Algunas consecuencias

Para lograr estos objetivos de formación, los oficios a lo largo del año los ejercían un buen número de alumnos. Cambiaban de titular cada mes. La seriedad con que se trata en la Guía el tema de los oficios es evidente. La misma Guía diseña el perfil de la persona que debe desempeñar cada uno de los oficios y el tipo de alumno al que mejor se ajusta. Es un pequeño estudio psicológico que va a exigir por parte del maestro un nivel de observación y discernimiento respecto de sus alumnos. Si se equivoca en su apreciación, le queda el recurso de cambiar y buscar otro alumno más apto, pero no es lo ideal. De ahí la precaución de someter antes la lista de los titulares de los oficios al inspector, o al director de la escuela.

Tenemos que destacar esta actitud de confianza hacia los alumnos, en una época en la que el conocimiento específico de cada alumno aún era algo que se iniciaba. Aunque el concepto de participación-solidaridad en la gestión de la clase por parte de los alumnos apenas comenzaba en esta época, fue lo que el Santo Fundador y los primeros Hermanos pretendían.
